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-~ LA CADENA HERCINICA EN LA PARTE 
SEPTENTRIONAL DE LA CORDILLERA 
ORIENTAL DE LOS ANDES BOLIVIANOS 

(Perfil La Paz - Alto Beni) 

. 

R E S U M E N  -q i. G ~ N E R A L I D A D E - s  

Se describe el segmento septentrional *+ ;3 La evolución y comportamiento de la 
k 
n,, cadena hercínhca en Bolivia ha sido poco de la cadena herchica de los Andes bcli- 

vimos. La potente sucesión estratigráfi- 
ca paleozoica desarrollada desde el Ordo- 
vícico medio hasta e1 Pérmico inferior. 
La geometría de las estructuras, la exis- 
tencia de dos fases herchicas y se esbo- 
za la evolución tectónica de la zona. 

R E S U M E  

On décrit le segment septentrional de 
la chaine hercynienne dans les Andes bo- 
liviennes. La piwissmk &rie paléoeoique 
qui se dévdoppe depuis l'Ordovicien mo- 
yen jusqu' au Permien inférieur, est pré- 
sentée, ainsi que l'aspect structura1 de la 
chaine. Una évolution tectonique de ce 
secteur est ébauchée en considerant 1' 
existence de deux phases de compression 
hercyniemne et le role de la tectonique 
andine. J I  

- y -.,-y - ?  -. , -. - - - .  ~ 

A B S T R A C T  

It is described the Hercynian Range 
of the Bolivian Andes in their northern 
part. The considerable stratigraphic pa- 
leozoic sequence developped from "Lhe 
Middle Ordovician to Lower Permian. 
The geometry of the structures, the exis- 
tency of two hercynian phases and a pro- 
position of the tectonic evolution of the 
ZW?. 

estuidiada (9). El objetivo del presente 
estudio es presentar un breve análisis de 
la estratigrafía, las deformaciones tectó- 
nicas y la historia geológica de esta im- 
portate  unidad tectónica, en la parte sep- 
tentrional de la Cordillera Oriental de 
los Andes bolivianos (perfil La Paz-Alto 
Beni, Fig. l ) ,  como base para futuros tra- 
bajos de detalle, para los qrie creemos re- 
sultará un bosquejo de real provecho. 

En territorio boliviano, los Andes 0- 
rientales son la continuación de la Cor- 
dillera Oriental de los Andes peenamos. 
Ellos penetran en Bolivia a los 15" de la- 
titud sud (al norte del Lago Titicaca) con 
rumba noroeste-sureste. A partir del pa- 
ralelo 18" tomam rumbo norte-sud man- 
teniendolo hasta el territorio argentino. 

El sector septentrional de la Cordille- 
ra Oriental constituye una barrera entre 
el Altiplano, y la Cuenca Amazhica (Lla- 
ïdura del Beni). En este sector se encuen- 
tran las cimas más elevadas de Bolivia, 
ubicadas en una serie de cadenas escalo4 
nadas (Cordillera de Apolobamba, Cor- 
dillera de las Muñecas, Cordillera Real 
y Cordillera de Tres Cruces). 

El perfil de La Paz a Puerto Linares 
(SW-NE) une tree zona geográficas bién 
definidas, que corresponden a unidades 
morfa-est.structFu&.ales paralelas, çon carap 
teristicas diferentes: 
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F I G .  1 

El Altiplano, constituído por una cuen- 
ca de sedimentación terciario - cuaterna- 
ria, tiene un sHbstrato formado por Pa- 
1eozoi’c.o plegado, como se observa en los 
alrededores de la ciudad de La Paz. 

La Cordillera ReaZ y su vertiente o- 
riental o Yungas, representa un  segmen- 
to, con dirección noroeste-suresite, de la 
cadena herchilca individualizada desde el 
centro del PerÚ hasta la Argentina. 

La Zona Subandina corresponde a una 
cnwnca rellenada con sedimentos mesoce- 
nozoicos. 

11: E S T R A T F G R A F I A  

El perfil levantado entre La Paz y Puer- 
to Linalres nos permite presentar la si- 
guiente secuencia estratigráfica. 

La Cordillera Real y sus alrededores 
son redativamente bien conocidos estrati- 
gráficamente, mientras que la vertiente 

-oriental o Yungas ha sido paco estudiada. 

- “ ~ * * v - - , - a - ? - - -  .-.- - 
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De gran desarrollo, el Paleozoico com- 
prende la totdidad de los afloramientos 
entre La Paz y la Serranía de Bella Vis- 
ta (Fig, 2),  la base está formada por se- 
dimentos llanvimianos y el tope por las 
calizas del Pérmico inferior. 

El conjunto del Paleozoico inferior y 
medio, corresponde a una sedimentación 
geosinclind de 10.000 a 12.000 metros de 
potencia, constitluida por una alternancia 
de bamcos cuarcfticos y pelíticos (flysch) 
y de esquistos pelíticos de ambiente eu- 
xhnico. 

El Paleozoico superios, desarrollado 
en la zona subandha (aproximadamente 
1.000 metrois de eqesor) corresponde a 
facies ddtaicas o litorales, con transgre- 
siones marinas en el Pérmico inferior. La 
ausencia del Pérmico superior puede a- 
tribuirse a la regresión que acompaña la 
fase herchka s: str., 

- _ < _ ( _  - L . - PALEOZOIC0 

O RDOVICICO 

El Ordoivicico constituye la base de la 
serie; aflora desde la cima de la Cordi- 
llera Real hasta las cercanias de Cara- 
navi. C o ” a a  \con una facies lutíkica 
(Uanvirnimo) que gradualmente se va 
haciendo más arenosa hacia el tope (Ca- 
radociano), observ&ndose como en el res- 
to del país, el hiatus del Ashgiliano. 

I .  

LLANVIRNIANO 
-3 9 

”~ 

La serie comienza con un conjunto de 
lutites oscuras, con cubos de pirita en los 
planos de estratificación y con graptolites 
indt., aflorantes en la regibn de Coroico. 

La parte superior de esta facies est6 
oompuesta por un material más detrítico; 
bancos arenosos se intercalan progresiva- 
mente icon esquistas ancillosos. Al Sur del 
anticlinorio de Coroico, en Ia localidad de 



Sacramento, se han recolectado de un ban- 
co arenoso algunos ckfalos de Trinucleus 
sp. y en los alrededores de Caranavi (A- 
@la Rica y Villa Flor) ; Hoekaspis cf. H. 
matacensis y Didymograptus sp. en una 
serie alternante de esquistos gris azula- 
dos y areniscas de grano fino. 

En 1968, Voges (20) había menciona- 
da el hallazgo de Didymograptus cf. mur- 
chisoni (Beck) y Hoekaspis sp. entre Ca- 
ranavi y Villa Flor que correspondería a 
la zona 7 de la escala estratigráfica uni- 
versal. 

CARADOCIANO. - El piso Llandei- 
liano no ha sido comprobad'o hasta aho- 
ra en Bolivia; la parte alta de la serie 
ordovícica está representada por el Ca- 
radoclano. En la Cordillera Real el Ca- 
radociano presenta más de 3.000 metros 
de areniscas y cuancitas en bancos grue- 
sos, intercaladas con niveles peliticos, 0011- 
formando un característico bmdeamien- 
to. 

Estas tareniscas intruídas por granitos, 
constituyen el esqueleto de la Cordillera. 
En La zona central (entre Coroico y Ca. 
sanavi) tienen gran desarrollo, producen 
unas gargantas profundas; más al norte 
(Norte de Caranavi) se reducen. 

En esta ÚRima localidad hemos reco- 
lectado alg$xnoe ejemplares de Cruziana 

'sp. y Lingula sp. 

De las cercanías de Unduavi y del Va- 
Ille de Aceromama, Salter (1861) descri- 
be algunas especies recolectadas por For- 
bes, como Cruziana cucurbita Salter, Cru- 
ziana unduavi Salter y tres especies q'ue 
atribuye a un nuevo género (Boliviana). 

Branisa (en Ahlfeld y Branisa, 1960, 
p. 59-60) encontró algunos ejemplares, en 
RUna arenisca cuarcitica gris verdosa al 
Oeste de Coroico que fueron determina- 
dos como: Dinorthis s ~ . ,  Homalonotus 
(Brogniartella) bistrami Hoek y Cheuru- 
rina indet. 

El espesor total del Odovicico, si bien 
es difícil de evaluar debido a que la base 
no es visible y por otro lado a que el con- 
junto flu& sqmeltido a m intenso plega- 
miento, con toda seguridad no es inferior 
a los 5.000 metros. 

-- ~ 

I ,  

SILURICO - DEVOIVICO )1 

Capas de esta edad se observan al 
Norte y Sud de la ancha faja ordovícica 
A1 Norte, están separadas del Õrdovícico 
por una falla inversa, al Sud están en a- 
parente continuidad sobre el Ordovkico, 
pera existe un hiatus estratigráfico y el 
Siliirico medio descansa directamente so- 
bre el Caradociano. 

En la zona norte, en las cercanias de 
Rio Carrasco se observa una seauencia 
sifuro-devónica constituida por lutitas os- 
curas (Lutitas Rio Carrasco), parcialmen- 
te alteradas a lutitas deleznables de co- 
lor salmón, coronadas por un banco de 
areniscas. Este paquete ya conocido por 
los trabajos de la Misión Geolhgica Ale- 
mama (informe inéd-ito) y por el estudio 
de Woclfart y Voges (1968, Págs. 122 y 
214 - 215) fué atribuido al Devónico in- 
fbrior, !descr$biendo Phacopina (Phacoa 
pina) chojszacotensis (Swartz) asociada a 
braquibpodos, tentaculites .y ostrácodos. 

Una cuidadosa recolección en ambo.; 
flancos del anticlinal de Rio Carrasco nos 
ha permitido reunir un abundante mate- 
rial fosilífero que se encuentra en estudio 
y del que podemos anticipar las siguientes 
especies: (Monograptus leinwardinensis 
pr imu) Boucelr. Phacopina? chojnaco- 
tensis (Swartz) Beyrichia argentina Tho- 
mas, Zygobolba (Zygoselba) forbesi (Jo- 
nes). Gibberella sp., Eocoelia (?) sp. Re- 
sserella s ~ . ,  Strophodonta (Brachyprion) 
fascifer Kayser, Loxonema sp., Tentacu- 
lites saienzi Salter, Nuculites sp., Ortho. 
ceras sp. e Hyolites sp. 
M. I .  primus (1) es un fósil guía de la 

zona leintwardinensis del Ludloviano ia- 



ferior (Silúrico superior), por io que se 
puede atribuir con toda seguridad una e- 
dad silúrica para las Lutitas Rio Carras- 
co; hecho que se contrapone a las teorías 
de Wolfart y Voges (1968): 1" atribuyen- 
do una edad eo-dev6nica para estos se- 
dimentos y 29 colocando a Phacopina 
(Ph.) chojnacotensis como fósil guía d?l 
Gediníano. 

Como de segura edad devónica queda- 
rían los bancos superiores de areniscas, 
donde se informa fué hallado Scaphiocoe- 
Zia boziviensis Wh. pos geólogcs de la Mi- 
sión Geológica Alemana. 

El núcleo del anticlinal de Rio Carras- 
co no es conocido, por lo tanto se desco- 
noce si capas del horizonte guía de la 
Formacihn Cancañiri infrayacen a las lu- 
titas Rio Carrasoo. 

En la zona sud, sedimentos del SilÚ- 
rica se hallan en seudoconcordancia so- 
bre las areniscas cmadocianas, correspon- 
den a la secuencia glacial-marina de la 
Formación Cancañiri, con run espesor de 
100 a 500 metros; por encima, se presenta 
una 71ternancia de areniscas y lutitas, so- 
brepuestas pox lutitas oscuras correkcio- 
nables ,con las conoc;das al Sud de la 
Cordillera Real (Foimaciones I<irwilla, 
Pampa, Uncia) (Branisa, 1969, Págs, 55- 
57) ; este conjunto atribuible al Siltirico 
medio y superior, sobrepasa los 1.000 m. 
de potencia. 

En continuidad, formaciones arenosas 
(500 - 1.000 m.) hacen el pasaje gradual 
al Devhico inferior (Formación Ida) .  

El Devbnico medio no es observable 
en el perfil estudiado, aflona más al sur, 
donde constituye parte del sustrato del 
Meso-Cenozoic0 del Altiplano (9), el es- 
pesor total del Devónico alcanza los 3.000 
metros. 

(1) Dejamos constancia de nuestro agradecimiento 
ai Dr. R. Barrie Rickards de Cambrigde, por 
su colaboración en la determinación de M. I. 

1 .  primus Boucek. 

El hiatus del DevÓnico superior, la dis- 
posición discordante del Paleozoico swpe- 
rior sobre estratos del Devónico inferior 
y medio y el cambio de facies, son cri- 
terios que permiten inferir una fase tec- 
ttinioa eo-hercínica ya .  observada en el 
centro y sur del PerÚ. (4 y 16).  

PERM0 - CARBONIFERO 

El Pernio-Carbonifero aflora dentro 
de una serie volcada al borde oriental de 
la zona paleozoica, en aparente continui- 
dad con el Devónico. 

El Carbonifero está constituído por u- 
na sedimentación elástica de areniscas fi- 
nas micáceas con restos de plantas (Ca- 
Zamites (?) sp.), intemaladas de bancos 
de lutitas negrrwcas o rojizas COM aspecto 
de "tiloides" (Formaci6n Retama). La e- 
dad de esta foimación en base a deter- 
minaciones palinológicas de Y. P. F. B., 
correspondería al intervalo Mississippia- 
no-Penns ylvaniano. 

El Pérmico inferior (Wdfca 1n-l p' lan0- 
Leonardiano) corresponde a calizas de la 
Formación Copacabana, con prodúctidas 
y fusulínidos, que afloran por encima de 
la formación precedente. Estas calizas 
están intercaladas con niveles arenosoq, 
silícelos y camadas de rocas volcánicas 
verduzcas. 

MESOZOIC0 - CENOZOIC0 

Remanentes de formaciones CO t' n men- 
tales y lagunares del Grupo Puca, se en- 
cuentran discordantes sobre los sedimentos 
paleozoicos de la Cordillera. Están cons- 
tituídos por conglomerados, areniscas, ye- 
sos y calizas de edad neo cretáci'ca. 

En Paka (Sudeste de La Paz) las ca- 
pas rojas del Cretácico se hallan en dise 
cordancia formando un ángulo de 90°, sa-. 
bre estratos del Devónico inferior, hecha 
que nos permite reconocer el aspecto del 



plegamiento herchico y diferenciar la 
tectónica herchica de la andina. Por otra 
parte, fueron hallados estratos del Oligo- 
ceno inferior, con sesta de mamíferos 
(en estudio por R. Hoffstetter) deposita- 
dos con posterioridad a m a  primera €ase 
de deformación, y afectados por un8 segun- 
da fase Andina (de edad Miocena o Plio- 
cena inferior?). 

En la región de Casanavi-Puerto Lina- 
res (zona Subandina) los terrenos meso- 
cenozoicos no han sido estudiados en de- 
talle, no obstante podemos atribuir: 

Al Cretácico: 

a) Las areniseas rojas, más o menos 
arcillosa8 de la Formación Beu (600 
m.) , discordantes regionalmente so- 
bre el Devónico y el Permo-Carbo- 
nífero subandino. 

b) Un coinglommado co’n matriz are- 
nosa (Formación Eslabb) . 

c) Las areniscas y arcillas rojas (For- 
mación Flora o Bala), en las cua- 

t~ les umas capas cdcáreas contienen 
algas estromatolíticas “Pu calithus” 
(comunicación verbal de R. Hoffs- 

tetter). 

AI .Terciario: 

Correspondería üna gruesa formación 
de areniscas y arcillas rojizas (Formacio- 
nes Quendeque y Carqui), cuyo tope 
incluye al Mioceno. 

I I I  T E C T O N I C A  

LA TECTONICA HERCINICA ’ 

Considerando las diferentes fases del 
plegamiento hercinico, sola una es obser- 
vable en el perfil estudiado, sin embargo 
es .posible inferir otra de acuerdo o ob- 
servaciones aisladas. 

La fase mejor observada, ha afectado 
todo el ancho de la Cordillera con un es- 
tilo de deformación variable, produciendo 
un gcan anticlinorio de eje vertical. En 
las partes externas de la cadena, al sud 
de la Cordillera Real y al norte de Ca- 
ranavi, las grandes estructuras se carac- 
terizan por pliegues amplios, simhtricoc; 
a inclinados (región del r í o  Carrasco) 
Las rocas están poco deformadas a pe- 
qlweña escala, los fósiles se conservan en 
perfecto estado; corresponden al nivel 
estructural medio, ya observado en la re- 
gión de Sapahaqui-Rio La Paz (9) donde 
el vdcamiento a hacia eJ Sudoeste. En el 
Norte, el volcamiento de las estructuras 
es muy leve y hacia el N. E. de la cadena. 

E h  la zona interna Ide la cadena (desde 
las proximidades de la cumbre hasta Ca- 
ranavi), el estilo de la deformación cam- 
bia (nivel estructural inferior). Las gran- 
des estructuras son plegmientos plásti- 
cos .con esquistosidad, las rocas están de- 
formadas a todas las escalas, los fósiles 
están muy deformados. Los pliegues ma- 
yores tienen un plano axial suibvertical a 
inclinado hacia el interior de la cadena 
(90° a 45”). 

Estas estructuras tienen una vasta 
amplitud, las zonas anticlianales están 
muy erosionadas y las sinclhales se en- 
cuentran colgadas, caracterizando las di- 
ferencias litológicas entre el Ordovícico 
medio y el Ordovicico superior. 

Podría ubicarse el eje de la cadena en 
la regibn de Coroico, donde afloran las 
capas más poflumdas, intensamente ple- 
gadas acompañadas por metamorfismo 
regianal. 

Las estructuras 4menores (microplie- 
gum y esquistosidad) , se encuentran aso- 
ciados a las grmdes estructuras, el estilo 
de microplegamiento y el aspecto de la 
esquistosidad varían del exterior al inte- 
rior. Es necesario un estudio detallado de 
la geometria de los micropliegues y de 
las variaciones de la esquistosidad para 
explicar eil mecanismo y la reconstruc- 



ción de los esfuerzos que originaron las 
estructuras. 

Esta primera exposición de la zona de 
estudio, se limita a la descripción de los 
micropliegues que varían desde ondula- 
ciones simples hasta pliegues similares, 
de tipo “en chevron”, llegando a veces a 
pliegues isoclinales. Las caract,erísticas ge- 
nerales son: 

- Tener planos axiales verticales o, in- 
clinados hecia el exterior de la me- 
gaestructura. 

- Ester muy cerca del tipo isópaco 
(paralelo) sobre todo en los bancos 
competentes, tornándose anisópacos 
(similares) inicialmente en los iii- 
veles arcillosos. 

- Estar acompañados por una esquis- 
tosidad, la que varía desde la es- 
quistosidad de fractlucra en abanico, 
a ambos lados del plano axial, has- 
ta la esquistosidad de flujo. Su dis- 
tribucibn no está todavía conocida; 
pero se puede observar ya  qur! la 
esquistosidaid de fractura pasa en 
los niveles pelíticos a uOna esquis- 
tosidad de tipo pliegue-fractura 
(“strain slip cleavage”) o sea alter- 

nancia de zonas microplegadas y zo- 
nas fracturadas, para llegar a una 
esquistosidad de flujo dando, pri- 
mero neo-formación de filitas en lcs 
niveles pelíticos y después recris- 
tdización de cuarzo, en nivele4 
duiarcíticos 

- Las lineatciones relacionadas con 
esa fase de defonnaci6n son de 3 
tipos: 

Esta Última puede observapse con las 
deformaciones de %siles, ,alargamientos 
de cristales de pirita y de cristales de 
cuarzo en la zona de esquistosidad de flu- 
j o. 

Las dos primeras lineaciones son para- 
las mismas indicaciones acerca de la di- 
recciones del plegamiento. Las primeras 
observaciones y medidas estadísticas 
muestpan que las lineaciones son &ho- 
rizontales y de direcoihn noreste-sudeste 
(N 130”E) esa dirección corresponde al 
rumbo general de la Cadena Hercínica. 

La lineación de alargamiento no esta 
todavía estudiada. Su estudio indicará 
las principales direcciones de los esfuer- 
zos tectónicos. 

El metamorfismo regional, contempo- 
ránea del plegamiento, corresponde a la 
zona de esquistosided de flujo, y se de- 
sarrolla primeramente en los niveles arci- 
llosos; está caracterizado por la neo-for- 
meción de clmitas y sericitas (metamor- 
fismo epizonal, facies de esquistos ver- 
des). 

Las estructuras heraínicas son cilin- 
dricas con planos axiales verticales y con 
ejes de pliegues horizontales (eje b ) de 
rumbo nores t e-sudeste. 

Una esquistosidad y un metamorfismo 
epìzional acompañan ’las esixiwcturas eli 
gran parte de la zona estudiada. 

Con estudios sistemáticos a todas las 
escalas se espera obtener mayor certeza 
para caracterizar la cadena hercínica en 
esta parte de la Cordillera Oriental, y Ile- 
gar a conclusiones acerca de las fases tec- 
tónicas sucesivas y la edad de bas mismas. 

I V  E V O L U C I O N  T E C T O N I C A  

Lineación de intersección entre la 
esquistosidad y la estratificación 
(11) 
Lineación de ejes de pliegues (11). 
Lineación de alargamientos. 

La zona estudiada puede considerarse 
como parte de fuin geusinclinal paleozoico 
que ha sufrido a lo largo de la historia 
geoi6gica una serie de acontecimientos 
tectónicos y sedimentarios que conforma- 
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ron el actual relieve y disposición estruc- 
tuTal. 

En una publicación anterior (9), fu6 
emitida una hipótesis sobre la historia tec- 
tónica de la región del río La Paz-Sapa- 
haqui. En la presente publicación se man- 
tiene el mismo esquema, agregando al- 
gunas afirmaciones, producto dP los estu- 
dios emprendidos conjuntamer,te a lo lar- 
go de la cadena herccíniica &esde el PerÚ 
central hasta Bolivia (4, Z6) .  

Se presenta a continuación un esque- 
ma reactualizado de la evolución tectóni- 
ca de la Cordilera. 

CICLO HERCINICO 

La fosa de sedimentación paleozoica, 
típicaniente geosinclinal, se desarrolló en 
el borde suroeste del Escudo Brasileño. 
Una flexura o falla separa la zona inesta- 
ble subsidente de ana plataforma estable, 
relacionada con el escudo y sobre la cual 
se dqozitaron cuarcitas ordovícicas (7) 
estratos del DevónicD y del Meso-Cmo- 
zoico (Zona Subandina). 

En la fosa, de dirección aproximada- 
mente noroeste-sureste, los movimientos 
verticales de subsidencia, que abarcan el 
Ordovícico medio y superior, están acom- 
paiiados por la sedimentación de m6s de 
5.000 m. de lutitas y areniscas. La depo- 
sición comenz6 Icon lutitas de grano fino 
en ambiente euxínico para pasar gradual- 
mente a una facies arenosa, de mar POCC 

profundo, a lo largo de la Cordillera Real, 
manteniendose la facies lutitica en la zo- 
na nolrte (Caupolicán) . 

El origen de esta potente secuencia a- 
renosa solo puede 'explicarse slwponiendo 
la existencia de una zona emergida o en 
proceso de emersión, al suroste del geo- 
sinclinal. 
- A fines del Ordovícico, los movi- 

mientos verticales de emersión (epirogé- 
nesis) interrumpen la sedimentacihn, es- 
tado que pudo1 prolongarse (hiatus del 
Ashgiliano y Llandoveriano) hasta una 

nueva gubsidencia durante el SilÚrico me- 
dio-superior y Devónico, que depositó una 
potente serie de areniscas y lutitas (5.000 
- 6.000 m,), interrumpida por los prime- 
ros plegamientos hercínicos. 
- Al no conocerse el DevÓnico supe- 

rior en los Andes bolivianos, la primera 
fase del plegamiento hercinico se ubica 
entre el tope del Devónico medio y el 
Permo-Carbonifero. Esta fase es respon- 
sable de la emersión de una parte de la 
cadlena, separando la aurenca subandina de 
las auencas pemo-carboniferas del Sud- 
oeste, en las que se depositaron sedimen- 
tos molásicos, continentales, epicontinec- 
tales y marinos. 

Esa primera fase que Uamamos eoher- 
cinico, comprobada en el centro del PerÚ 
(16) y en la región del Lago Titicaca 
(PerÚ), se observa en BoJivia con una le- 
ve discordancia de carácter regional; los 
estratos del Paleozoico superior descansan 
sobre diferentes formaciones del Faleo- 
zoico inferior. Eso se observa en las re- 
giones de Colquencha, Cdamarca y Sa- 
pahsqui (9) donde el Pemo-Carbonifero 
se encuentra sobre el Devónico inferior, 
y sobre la base y el tope del Devónico 
medio. Tanto en Colcpncha como en Sa- 
pahaqui, se puede observar una discor- 
dancia angular de pocos grados. 

Fué también observada en el PerÚ una 
segunda fase de plegamilentos que se a- 
tribuye a la fase hercinica tardia. En Bo- 
livia, la ausencia del Pérrnico medio a 
superior (Grupo Mitu en el P e r Ú )  no per- 
mite ponerla en evidencia. 

El fuerte plegamiento que afecta al 
Paleozoico superior, tiene que ubicarse 
entre la Ú l t i m a  formación plegada y da- 
tada (Pérmico inferior y medio, Grupo 
Copacabana) y la primera formación da- 
tada discordante encima de las estmctu- 
ras plegadas Fenoamaniano de la Caliza 
Miraflores). 

Notando la proximidad 6 identidad de 
las deformaciones observadas al Sur del 
PerÚ, podemos considerar al plegamiento 
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dei Paieozoico superior de edad pérmica 
media. 

En el Perú, el plegamiento principal 
es eohercínico. En la Coadillera boliviana, 
la ausencia de depósitos del Peleozoico 
superior en la zona axid muy deformada, 
no permite atribuir una 'edad exácta a 
los plegamientos con (esquistosidad - .  y me- 
tamorfismo. Pero, como el Paleozoico su- 
perior, dmdte se lo p e d ' e  observar, se en- 
cuentra muy deformado, se piensa que la 
fase hexinica tardia fu6 muy intensa, pu- 
diendo ser la principal responsable de las 
deformaciones. 

CICLO A N D I N 0  

Como consecuencia de los movimien- 
tos hercinicos, el geosinclinal paleozoico 
dió lugar a un orógeno que separó dos 
cuencas mesocenozoicas: una occidental y 
otra ocriental o subandina. (19) 

Por la plenepl?lanización de una parte 
de la cadena herchica, se individualizó 
una plataforma inestable en la cual se de- 
positaron sedimentos continentales pre- 
cenomanianos, seguidos por una primera 
transgresión de edad Cenomaniana (Cali- 
zas Miraflolres). La regibn estudiada co- 
rresponde a un borde de cuenca, con de- 
pósitos de evaporitas; registrándose Úni- 
camente la segunda transgresión de edad 
senoniana (Calizas El Molino). 

Contemporaneamente a la deposición, 
se observa ulna fase de distensib mani- 
festada por Ia existencia de fallas direc- 

1 .- AHLFELD F. 1942 

2.- AHLFELD F. y L. BRANISA 
1960 

3 .  - AHLFELD F. y SCHENEIDER- 
SHERBINA 1969 

tas acompañadas por e?hsÌones magmail- 
cas intr acre t ácicas. 

Una primera fase de compresión de 
edad post-eocena superior-pre oligoceno 
inferior, afecta a estos depósitos, produ- 
ciendo pliegues amplios y fallas inversas 
conjugadas, originadas muchas veces por 
el plegamiento de las fallas directas. En 
cuencas aisladas se depositaron capas del 
Oligoceno inferior, con mamíferos, las que 
fueron afectadas posteriormente por una 
segunda fase de movimientos compaio- 
nales dando otro juego de fall= inversas. 

La cuenca subandina, presenta una se- 
dimentación continental eo-eretácica y 
terciaria donde los acontecimientos tec. 
tr5nilcos se manifiestan por intercalaciones 
de conglomerados. 

Una sola fase de compresión que su. 
ponemos de edad post. oligo-miocena es 
la respmable de lm pliegues y fallas in- 
versas qufe afectan la zona. A esa fase se 
relaciona el movimimto como falla in- 
versa de la importante fractura que sepa- 
ra el bloque paleozoico de la faja suban- 
dina haciendo que el bloque paleozoico 
suba por encima del Ciretácico-Terciario. 
- Las fallas que se observan en la 

faja pdeozoica, deben estar relacionadas 
con una u otra tectbnica andina. 

Finalmente, 110s granitos de la Cordi- 
llera Real (22) son  eon toda seguridad, 
posteriores a la tectogénesis hercínica y 
afectados por fallas andinas. 

Una descripción más detallada de las 
tecthicas polst-herchicas, serán objeto 
de una comunicacih posterior. 

Los yacimientos de wolfram en Bolivia - La Paz. 

GeoZogia de Bolivia - Instituto Boliviano 
diel Petróleo - La Paz. 

Los yacimientos minerales y de hidrocar- 
buros de Bolivia - GEOBOL, Boletín 
No. 5 - La Paz. 
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